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PREFACIO 

La psicología biológica estudia la formación natural 
de las funciones psíquicas en la evolución de las espe­
cies vivientes, en la evolución de las sociedades huma­
nas y en la evolución de los individuos. Sus resultados 

más generales permiten plantear un sistema de psicolo­
gia genética, constituido por la psicolog!a comparada 
(filogenética), la psicología social (sociogeiiética) y la 

psicología individual (ontogenética). 
Este criterio contribuirá a emancipar la psicología 

contemporánea de dos tendencias que la esterilizan o 
desorientan. 

Por una parte el wundtismo, la ha empequeñecido 

en una paciente virtuoRidad de laboratorio y, con el 
pretexto de hacerla • experimental , , la ha relegado 
al paralelismo psicofísico, rehuyendo toda generaliza­
ción filosófica y convirtiéndola, para algunos, en la 
ciencia de lo insignificante. 

Por otra el • bergsonismo, amenaza transformarla 

en una elegante retórica de metáforas contradictorias y, 

con el afán de hacerla •intuitiva•, reemplaza todo lo 
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claro por todo lo obscuro. desdei1ando la experiencin 
menos insegura o implicando, para muchos, una restau­

ración del espiritualismo. 
Concebimos la psicología como u11a ciencia ,natural 

concordante con las J,ipófesis más genemles de la filoso­
fía científica; tratamos sus problema~ con lo~ m·iterios 
del evolucionismo determinista. El m6todo genético <'n 
psicologia variamcJlto aplicado por Spenc('!r, Romanes, 
Ardigó, Ribot. Baldwin, Sergi y pocos m{1s que men­
cionaremos proporciona elemento· quo. armonizados 
con los datos de las ciencias auxiliare~, p('!rmitcn ya de­
finir sus leyes más general<"!- y unificarlas Nl sL toma. 
Esto libro pretende llenar <'Se objeto con claridad in-

equivoca. 
Ningún sistema merece tal nombro si hay contradic-

ción en sus partos o falta d('! unidad en su conjunto: las 
nuevas hipótesis particulares deben cimentarse rec1pro­
camente, dentro de una coordinación original. En nuestra 
doctrina de la psicogenia se articulan rigurosamente tres 
hipótesis fundamentales: la formación 11alural de la 
tnaleria viva, la formación natural de la personalidad 
r,o,,sciente y la formación natural de la funció,1 de pen­

sar. Ellas se refieren a los tres problemas esenciales 
de la psicologia biológica: procuramos resolverlo en 
oposición al vitalismo y la generación espontánea, a la 
conciencia epifenoménica o creadora, y al racionalismo 

intelectualista. 
Al considerar la psicologia como una ciencia bioló­

gica no restringimos sus dominios; el método gon(,tico, 
aplicado al estudio de las disciplinas fllosóflcas y socia­
les, permite reconstituir la formación de la lógica, la 
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moral, la estética, la sociologia, ol dorocho, etc., y ostu• 
diarlas como ciencias naturales sustentadas por la psi-

cologia. 
Jnfostncla por el vocabulario cseolí1Stico y raeiona-

lista, la psicologia contemporánea no será unn ,·crdado­
ra cieneia natural mientras no depuro su léxico caótico. 
La precisión do las ideas so traduce por claridad do len­
guaje; ninguna ciencia meroco tal nombre mientras sus 
términos fundamentales son obscuros y ambiguos. Todo 
lector ilustrado dobo entender lo quo el nutor c¡uiere 
dooir y no otra cosa. E~a claridad os relativa; las 
hipótesis do la filosofía eiontitica sólo puedon ser claras 
para los que posoen la cultura indisponsablo para com­
prenderlas, al revés do los libros do vulgarización que 
pretondC'n simplificar los hechos y las doctrina."' hasta 
resultar claros para los ignorantes. 

La erudición. indispensable para la critica, es insufi­
ciente para la ciencia o la filosofía; éstas son siempre 
constrnctivas. La crition corrige o destruyo; ollas siste­
matizan. No sir,·c enumerar opiniones ajenas y barajar­
las en eclecticismos preñados do contradicciones; su cri­
tica debo responder a principios bien definidos y origi­
nalmente enunciado . Para el sabio y el filósofo la ero­

dición os un medio, no un fin. 
Al formular los principios en quo inspiramos nues­

tra enseñanza universitaria, nos proponemos contribuir 
a la constitución do la psicologia biológica como una 
ciencia natural y conr orme al método genético, encua­
drándola en ol sistema general do la fllosofia ciontiflca, 
que elabora y rectifica continuamente sus hipótesis si­

guiendo ol ritmo natural do la experiencia. 


